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ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 9 
 “El Remanente” 

 
 
 Introducción. 
  

 El capítulo 9 de Romanos ha sido enfático a la situación de los judíos y como 
nosotros, quienes no éramos del pueblo de Dios, hemos venido a ser, mediante la fe 
en Jesucristo, una nación santa, el pueblo de Dios, sus hijos, vasos de honra 
preparados para un destino glorioso.  Es de los judíos la adopción, la gloria, el pacto, 
la ley, el culto y las promesas; pero gracias a Jesús es de nosotros: la adopción como 
hijos, la gloria de Su Presencia, el pacto mediante la sangre del Cordero de Dios, el 
culto al ser hechos templos de Dios, las promesas no solo de bendición sino de 
resurrección y vida eterna; y sobre todo el Reino de los Cielos. 

 
 El apóstol Pablo continúa su disertación sobre el pueblo judío.  Pablo era un 
hombre descendiente de judíos, enseñado en la ley de Dios por los mejores maestros, 
nacido en Roma por lo cual también tenía la ciudadanía romana.  Pero en verdad 
estaba triste por la condición de sus hermanos judíos, quienes se negaban a aceptar a 
Jesús como el Mesías, no obstante que todos los primeros creyentes fueron judíos.  
  
 Desarrollo: 
 

1. El Remanente 
 

Romanos 9: 27 “También Isaías clama tocante a Israel: Si fuere el 
número de los hijos de Israel como la arena del mar, tan sólo el 
remanente será salvo; 28porque el Señor ejecutará su sentencia sobre 
la tierra en justicia y con prontitud. 29Y como antes dijo Isaías: 

Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado descendencia, 
Como Sodoma habríamos venido a ser, y a Gomorra seríamos 

semejantes” 
 

Un remanente de Israel será salvo.  No obstante que a ellos les pertenece los 
seis puntos que hemos estudiado, el más importante se la han perdido la mayoría de 
los judíos: la salvación. 

 
Sin embargo un pequeño remanente, es tomado como Su descendencia, si no 

fuera por ello, los judíos habrían venido a ser como Sodoma o Gomorra, ciudades que 
fueron totalmente destruidas por el fuego de Dios.  

 
 Se trata de un remanente de Israel pero de toda una nación para Dios: 
 
 a). Los que conforman “El Remanente” 

 
Isaías 49: 5 “ Ahora pues, dice Jehová, el que me formó desde el vientre 

para ser su siervo, para hacer volver a él a Jacob y para congregarle a 
Israel (porque estimado seré en los ojos de Jehová, y el Dios mío será mi 
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fuerza); 6dice: Poco es para mí que tú seas mi siervo para levantar las 
tribus de Jacob, y para que restaures el remanente de Israel; también te di 
por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo postrero de la 
tierra. 

7Así ha dicho Jehová, Redentor de Israel, el Santo suyo, al 
menospreciado de alma, al abominado de las naciones, al siervo de los 
tiranos: Verán reyes, y se levantarán príncipes, y adorarán por Jehová; 
porque fiel es el Santo de Israel, el cual te escogió. 

 Dios promete restaurar a Sion 
8Así dijo Jehová: En tiempo aceptable te oí, y en el día de salvación te 

ayudé; y te guardaré, y te daré por pacto al pueblo, para que restaures la 
tierra, para que heredes asoladas heredades; 9para que digas a los presos: 
Salid; y a los que están en tinieblas: Mostraos. En los caminos serán 
apacentados, y en todas las alturas tendrán sus pastos. 10No tendrán 
hambre ni sed, ni el calor ni el sol los afligirá; porque el que tiene de ellos 
misericordia los guiará, y los conducirá a manantiales de aguas. 11Y 
convertiré en camino todos mis montes, y mis calzadas serán levantadas. 
12He aquí éstos vendrán de lejos; y he aquí éstos del norte y del occidente, 
y éstos de la tierra de Sinim. 

13Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid en 
alabanzas, oh montes; porque Jehová ha consolado a su pueblo, y de sus 
pobres tendrá misericordia” 

  
 La profecía de Isaías habla de dos propósitos fundamentales del siervo de Dios 

(Jesús): Levantar al remanente de Israel y ser luz de todas las naciones para venir a 
ser salvación hasta lo último de la tierra. 

 
 Jesús fue dado por pacto al pueblo, fue enviado para restaurar la tierra, para 

heredar heredades asoladas, para sacar de la cárcel a los presos y de las tinieblas a la 
gente.  Todos estos forman el gran grupo de los llamados: El Remanente. 

 
 No tendrán sed 
 El calor no les afligirá 
 Serán guiados por Él 
 Llegarán a manantiales de aguas. 
 Donde había montes ahora habrá caminos y calzadas 
 Por todos esos caminos vendrán los redimidos del Señor 
 Todos ellos alabarán y porque Dios consoló a Su pueblo pero también de los 

pobres que no lo eran ha tenido misericordia. 
 
 b).   Perspectivas del Remanente 
 
Isaías 37: 30 “Y esto te será por señal: Comeréis este año lo que nace 

de suyo, y el año segundo lo que nace de suyo; y el año tercero sembraréis 
y segaréis, y plantaréis viñas, y comeréis su fruto. 31Y lo que hubiere 
quedado de la casa de Judá y lo que hubiere escapado, volverá a echar 
raíz abajo, y dará fruto arriba. 32Porque de Jerusalén saldrá un remanente, 
y del monte de Sion los que se salven. El celo de Jehová de los ejércitos 
hará esto.” 

 
 Aquel remanente que haya escapado del mal, por la gracia de Jesucristo, nos 

echará raíces abajo, y dará fruto arriba.  Quisiera que entendiéramos esto: Hemos sido 
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rescatados por Dios para ser personas firmes, con raíces, que permanezcan en el 
Señor para siempre.   La única forma de dar fruto arriba es echar raíces abajo. 

 
 Jesús le dijo a Simón que no sería llamado así sino Pedro. Su primer nombre, 

Simón, significaba pábilo, un pedacillo de madera o trapo que es llevado de aquí para 
allá por el viento; mientras que su segundo nombre significa piedra, un elemento que 
difícilmente se mueve y que tiene la fuerza para edificar. 

 
 Ahora bien, veamos que el Remanente tiene una función en la tierra que 

pudimos aprender de los versos anteriores; ser un vaso de honra para dar de beber 
del vino real de Dios a todos los hombres que lo quieran, y por otra parte, un propósito 
en el cielo: Dar fruto arriba. 

 
 c).  Dios con el Remanente. 
 
 Isaías 28: 5 “En aquel día Jehová de los ejércitos será por corona de 

gloria y diadema de hermosura al remanente de su pueblo; 6y por espíritu 
de juicio al que se sienta en juicio, y por fuerzas a los que rechacen la 
batalla en la puerta” 

 
 Pon mucha atención a lo que la profecía dice de ti.  Tu y yo, que formamos 

parte de este maravilloso remanente, Dios nos dice que Él mismo será: 
• corona de gloria,  
• diadema de hermosura, 
• espíritu de juicio y  
• por fuerzas para la batalla. 

 
 Salmos 103: 1 “Bendice, alma mía, a Jehová, 

Y bendiga todo mi ser su santo nombre. 
 2 Bendice, alma mía, a Jehová, 

Y no olvides ninguno de sus beneficios. 
 3 El es quien perdona todas tus iniquidades, 

El que sana todas tus dolencias; 
 4 El que rescata del hoyo tu vida, 

El que te corona de favores y misericordias; 
 5 El que sacia de bien tu boca 

De modo que te rejuvenezcas como el águila” 
 
 Miremos la obra de Dios en este remanente: 1. Perdona todas las iniquidades, 

2. Sana todas las dolencias,  3. Rescata del hoyo a donde llevamos nuestra vidas, 4. 
Nos corona de favores y de misericordias y 5.  Sacia de bien nuestra boca de forma 
que, como el águila, podemos volver a tener un nuevo inicio.  

 
 Dios es nuestra corona para darnos gloria en favores y misericordias, pero 

también es diadema de hermosura pues que Dios nos sacia de todo tipo de bienes.  
¡Qué Palabra más preciosa tenemos de Dios!,  ¡Somos: El Remanente de Dios! 

 
 Pero también dice la Palabra que Dios mismo nos da un espíritu de juicio para 

lavar y hacer establecer su juicio en la tierra: 
 
 Isaías 4: 2 “En aquel tiempo el renuevo de Jehová será para 

hermosura y gloria, y el fruto de la tierra para grandeza y honra, a los 
sobrevivientes de Israel. 3Y acontecerá que el que quedare en Sion, y el 
que fuere dejado en Jerusalén, será llamado santo; todos los que en 
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Jerusalén estén registrados entre los vivientes, 4cuando el Señor lave las 
inmundicias de las hijas de Sion, y limpie la sangre de Jerusalén de en 
medio de ella, con espíritu de juicio y con espíritu de devastación. 5Y 
creará Jehová sobre toda la morada del monte de Sion, y sobre los lugares 
de sus convocaciones, nube y oscuridad de día, y de noche resplandor de 
fuego que eche llamas; porque sobre toda gloria habrá un dosel, 6y habrá 
un abrigo para sombra contra el calor del día, para refugio y escondedero 
contra el turbión y contra el aguacero” 

 
 El que quedare en Sión, esto es el Remanente, será llamado “santo”.  ¿Cómo 

se logra?  Todo aquel que esté registrado entre los vivientes, todo aquel que se 
encuentre en el Libro de la Vida, dice Apocalipsis; será lavado de sus inmundicias con 
espíritu de juicio y devastación.  Este espíritu de Juicio es nuestra cobertura de 
santidad.  Toda gloria que venga sobre nosotros tiene un dosel, es decir una 
cobertura.  Si viene calor, el espíritu de juicio es nube y sombra; si acaso viene una 
tormenta el espíritu de juicio es refugio y escondedero contra el huracán.  

 
 Dios es espíritu de juicio para nosotros, pero también es fuerza para el que 

está en la batalla en la puerta.  
 

 2 Samuel 22: 29 “ Tú eres mi lámpara, oh Jehová; 
Mi Dios alumbrará mis tinieblas. 

 30 Contigo desbarataré ejércitos, 
Y con mi Dios asaltaré muros. 

 31 En cuanto a Dios, perfecto es su camino, 
Y acrisolada la palabra de Jehová. 
Escudo es a todos los que en él esperan. 

 32 Porque ¿quién es Dios, sino sólo Jehová? 
¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios? 

 33 Dios es el que me ciñe de fuerza, 
Y quien despeja mi camino; 

 34 Quien hace mis pies como de ciervas, 
Y me hace estar firme sobre mis alturas; 

 35 Quien adiestra mis manos para la batalla, 
De manera que se doble el arco de bronce con mis brazos. 

 36 Me diste asimismo el escudo de tu salvación, 
Y tu benignidad me ha engrandecido. 

 37 Tú ensanchaste mis pasos debajo de mí, 
Y mis pies no han resbalado. 

 38 Perseguiré a mis enemigos, y los destruiré, 
Y no volveré hasta acabarlos. 

 39 Los consumiré y los heriré, de modo que no se levanten; 
Caerán debajo de mis pies” 
 
 d).  El Remanente, la alabanza de toda la tierra. 
 
 Sofonías 3: 12 “Y dejaré en medio de ti un pueblo humilde y pobre, 

el cual confiará en el nombre de Jehová. 13El remanente de Israel no hará 
injusticia ni dirá mentira, ni en boca de ellos se hallará lengua engañosa; 
porque ellos serán apacentados, y dormirán, y no habrá quien los 
atemorice. 

14Canta, oh hija de Sion; da voces de júbilo, oh Israel; gózate y 
regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén. 15Jehová ha apartado tus 
juicios, ha echado fuera tus enemigos; Jehová es Rey de Israel en medio de 
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ti; nunca más verás el mal. 16En aquel tiempo se dirá a Jerusalén: No temas; 
Sion, no se debiliten tus manos. 17Jehová está en medio de ti, poderoso, él 
salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará sobre 
ti con cánticos. 18Reuniré a los fastidiados por causa del largo tiempo; 
tuyos fueron, para quienes el oprobio de ella era una carga. 19He aquí, en 
aquel tiempo yo apremiaré a todos tus opresores; y salvaré a la que cojea, 
y recogeré la descarriada; y os pondré por alabanza y por renombre en 
toda la tierra. 20En aquel tiempo yo os traeré, en aquel tiempo os reuniré 
yo; pues os pondré para renombre y para alabanza entre todos los 
pueblos de la tierra, cuando levante vuestro cautiverio delante de vuestros 
ojos, dice Jehová” 

 
 Un renuevo que no hace injusticia, que no miente, que no teme, que se 

convierte en la alabanza de toda la tierra.  Apreciemos la relación con Dios.  El estará 
en medio de este renuevo, mostrará su poder, los salvará, se gozará con ellos, callará 
de amor, se regocijará sobre este remanente con cánticos. 

 
 2. Reflexión. 

 
¡Qué honor tenemos de ser considerados por Dios sus vasos de honra, vasos 

de oro!, pero ¡qué honra es también saber que formamos parte de aquel extraordinario 
remanente de Dios!   

 
¡Qué honor y qué responsabilidad también!.   
 
Mantengámonos firmes sin fluctuar aquí en la tierra, echemos raíces profundas 

en nuestra fe, demos el fruto arriba que Dios espera; manifestemos a Dios aquí en la 
tierra, mostremos a todo mundo la corona de gloria, que la gente vea la santidad de 
Dios en ti.  Honremos a nuestro Dios siendo Su Remanente. 
 


